
Historia Natural del Parque Nacional Bosque Fray Jorge 
(F.A. Squeo, J.R. Gutiérrez & I.R. Hernández, Eds.) 

Ediciones Universidad de La Serena, La Serena, Chile (2004) 8: 161-171 
 
 
 

Capítulo 8 
 

Localización espacial del bosque Fray Jorge en los Altos de 
Talinay, IV Región de Coquimbo. 

 
JOSÉ E. NOVOA-JEREZ, JOSÉ M. VIADA-OVALLE, 

DAVID LÓPEZ & FRANCISCO A. SQUEO 
 
         

RESUMEN 
 
Se describe  los límites espaciales del bosque de Olivillo-Petrillo-Canelo del Parque 
Nacional Bosque Fray Jorge, a partir de la fotointerpretación de fotografías aéreas 
del año 1976,  el apoyo de Sistemas de Información Geográfica (SIG) y validación 
de terreno. Se delimitó un área de 734 hectáreas en la cima los Altos del Talinay, con 
altitudes superiores a los 450 y 500 msnm, que contenían toda la formación boscosa. 
En esta área general de trabajo, se registró un total de 180 bosquetes con una 
superficie total de 86,8 hectáreas de cobertura boscosa. La mayor proporción de 
bosque se encontró en el sector central del Parque (Sendero, Solón y Centinela). Los 
bosquetes se orientan preferentemente hacia el sur y suroeste, exposiciones que 
reciben mayor humedad proveniente de la condensación costera. El área con mayor 
potencialidad para el desarrollo de cobertura boscosa (sector centro – sur de los Altos 
de Talinay), posee un 88,2% de superficie (648 hectáreas) sin presencia de esta 
formación vegetal. Esta es un área de singular relevancia para el desarrollo de 
prácticas futuras de recuperación del bosque de Olivillo-Petrillo-Canelo. Estos 
resultados permiten contar con una base de información para seguimientos de la 
variación espacio-temporal del bosque, bajo condiciones de transformaciones 
antrópicas o naturales, referidas a procesos de manejo y de cambio climático a 
escalas locales. 
 
Palabras Clave: bosque relictual, fragmentación boscosa, cambio climático. 
 
 

INTRODUCCIÓN 

La distribución de las comunidades vegetales son espacial y temporalmente 
dinámicas. La magnitud de estos desplazamientos varían en función de las escalas de 
análisis y los factores específicos que los provocan. Al considerar patrones globales 
de distribución, información de carácter biogeográfico y paleobotánico muestra la 
importancia de procesos en escalas ecológico – evolutivas como son las migraciones 
de comunidades completas entre períodos glaciales e interglaciales (Allen & 
Breshears 1998) y eventos de colonización y extinción local de especies y 
comunidades (Arroyo et al. 1993). Sin embargo, los patrones de distribución a nivel 
local y regional pueden haber sido modificadas por la acción del hombre (Ryan 1991, 
Fisher & Harris 1999). 
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Ambas perspectivas requieren considerar nociones diferentes de tiempo. La 
comprensión de los patrones de distribución de carácter global (Davis 1989, Huntley 
1990, Henderson & McGuffie 1995, Aitken & Jarvis 1998, Bounoua 1999) se 
asocian a escalas de tiempo geológico (millones de años), mientras las dinámicas 
regionales y locales (Bottema et al. 1993, Behling 1995, Bartlein 1998) deben ser 
abordadas en condiciones de tiempo ecológico (miles de años) e incluso histórico 
(decenas o cientos de años) (Arroyo et al. 1993, Villagrán & Varela 1990, 
Maldonado & Villagrán 2001, Villagrán et al. en Capítulo 1). 

Bajo tales consideraciones preliminares, la distribución de un ecosistema boscoso 
se encuentra vinculada a condiciones de establecimiento, crecimiento y regresión 
complejas derivadas de la interrelación entre factores de dinamismo espacio-
temporales (Zeng & Neelin 2000, Novoa et al. en prensa). Para analizar cualquiera de 
estos estados evolutivos se requiere de un punto de partida conocido, objetivo hacia 
el cual se encuentra orientado este capítulo.  

Estos nuevos antecedentes facilitarían la vinculación de la actual distribución y 
configuración espacial del bosque con modelos de reconstitución paleoclimática 
(Heusser 1983, 1987, Maley 1987, Lézine 1989, Overpeck et al. 1990, Kirilenko et 
al. 2000, Kutiel et al. 2000,  Hooghiemstra et al. 1992, Adams & Woodward 1992, 
Ledru 1992, Anderson & Brubaker 1993, Adams & Faure 1997, Alley et al. 1997, 
Anderson 1997, Claussen et al. 1998), paleoambiental (Colinvaux et al. 1989, 
Clapperton 1993, Street-Perrott 1994, Amthor 1995, Benson et al. 1997) y las 
potencialidades de cambio futuro (Arroyo et al. 1993, Copeland 1996, Kadmon & 
Harari 1999, Sykes et al. 1999). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El bosque del Parque Nacional Bosque Fray Jorge se encuentra entre 30º38'S y 
30º43'S (9,7 kilómetros de longitud) en la cima del macizo costero de Altos de 
Talinay, con una elevación que va entre 350 y 660 msnm (ver Capítulo 3, Squeo et 
al. 2004). 

Se confeccionó una ortofotocarta a escala 1:20.000 a partir de las fotografías 
aéreas del vuelo CH6-D-SAF del Servicio Aerofotogramétrico de la Fuerza Aérea de 
Chile (escala aproximada 1:60.000) correspondientes al mes de diciembre de 1976 
(Aspee & Miranda 1992, Cameron et al. 2000). El área de estudio quedó cubierta con 
las fotografías números 00180, 00181 y 00182. No se encontró otro vuelo reciente 
con las condiciones de ausencia de cobertura nubosa necesarias para el trabajo. 

La fotointerpretación directa y posterior comprobación de terreno permitió 
validar un método automatizado (Argialas & Harlow 1990, Bolduc et al.1999) de 
escaneo en “escala de grises” a una resolución de 300 dpi, resolución que permitió 
reconocer hasta 260 tipos de coberturas vegetacionales con características 
específicas. Producto de la fotointerpretación, se seleccionaron sólo 6 rangos de 
grises  para ser validados en terreno. 

Estos rangos permitieron determinar condiciones de presencia o ausencia del 
“bosque”, la identificación de la asociación de Aextoxicon punctatum (Olivillo), 
Drimys winteri (Canelo), Azara microphylla (Chin chin), Myrceugenia correifolia 
(Petrillo) y Raphythamnus spinosus (Arrayán macho) que caracteriza el área (Squeo 
et al., Capitulo 9). 
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La resultante analítica se cartografió en forma automatizada en ambiente SIG 
(Star & Estes 1990, Bosque et al. 1994, Welch et al. 1995, Burrough 1996, Bonham 
1997, Star et al. 1997, Lang 1998, Welch et al. 2002), constituyéndose una base de 
datos que permitió analizar la distribución, orientación y superficie de ocupación a 
1976. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

La distribución de los bosquetes en la cima de los Altos de Talinay (Fig 1), permitió 
delimitar el área actual de cobertura boscosa sobre los 450 msnm en la ladera de 
exposición oeste y sobre los 500 msnm en la ladera de exposición este, entre el límite 
norte del Parque Nacional Bosque Fray Jorge y el río Limarí por el sur (734,8 
hectáreas). 

 

Fig. 1. Distribución de las subunidades de bosquetes del Parque Nacional Fray Jorge, 
conforme a fuente de información aerofotográfica correspondiente al año 1976. Foto 
de fondo (2001). 
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A objeto de hacer una caracterización más precisa de los límites espaciales  del 
bosque, se definieron  siete unidades, denominadas de norte a sur por la toponimia 
local como: Norte, El Mineral, Sendero, El Solón, Las Papas, Centinela y Punta del 
Viento (Tabla 1). 

El área analizada presenta 180 bosquetes (Fig.1, Tabla 1) que cubren una 
superficie de 86,8 hectáreas (11%) y 648 hectáreas sin cobertura boscosa (88%). Los 
bosquetes se concentran en Sendero y El Mineral (52%).  Las unidades Sendero, El 
Solón y Centinela concentran el  75% de la superficie con bosquetes, aunque esta 
área representa sólo  un 8% de la superficie general con mayor potencialidad.  

Las unidades más desprovistas de cobertura boscosa relativa corresponden a 
Centinela, Sendero y El Mineral (72% de la superficie sin bosquetes), lo que 
involucra cerca de un 63% del área general con mayor potencialidad para su 
desarrollo. 

Los casos extremos de cobertura y distribución se encuentran representados por 
las unidades Sendero (mayor cobertura) y Centinela (menor cobertura), es decir en la 
sección central y sur respectivamente.  

La densidad  es en general de 0,2 bosquetes por hectárea, con una distribución 
bastante homogénea en todas las unidades, salvo para los casos emplazados hacia el 
extremo sur (Punta del Viento y Centinela) que se encuentran bajo el 50% de la 
densidad general e incluso llegan a quedar bajo el 25% de la densidad mostrada por 
unidades como Norte y El Solón. 
 
Exposiciones preferentes 

La exposición dominante del área de estudio es suroeste (i.e., un cuarto de las 
laderas tienen esa exposición) (Fig. 2a). Al analizar por sectores, las exposiciones 
predominantes son sur y suroeste en las secciones Norte y Central, y suroeste sólo en 
el sector Sur  (Fig. 2c, e, g). Dentro del área de estudio, cerca de la mitad de la masa 
boscosa se localiza en las exposiciones sur y suroeste (24% y 23%, respectivamente). 

El cuociente entre la superficie cubierta por bosque y el área total según 
exposición, previamente  normalizadas en función del área total de cada variable, 
evidencia situaciones de sobre o sub-representación del bosque. Un valor 1 de este 
cuociente indicaría  una distribución relativa del bosque igual a la superficie total 
para esta exposición. Valores inferiores a 1 indican sub-representación y mayores 
que 1 una sobre-representación del mismo. En el área de estudio, las exposiciones sur 
y suroeste poseen dos veces más cobertura boscosa de lo esperado para estas 
orientaciones, mientras que las exposiciones más ecuatoriales (noroeste a este) 
poseen cerca de la mitad de áreas de bosque respecto a lo esperado (Fig. 2b). Este 
patrón de exposición preferencial se relacionaría directamente con el vector de 
desplazamiento de las masas de aire húmedo marítimo de dominancia oeste (i.e., que 
resulta en una entrada de agua al sistema por condensación) y con la menor radiación 
incidente en las laderas de exposición sur (i.e., que resulta en una menor pérdida de 
agua del sistema por evapotranspiración). Este patrón es más evidente en los sectores 
Norte y Sur del sistema, los que presentan exposición preferente suroeste. El sector 
Norte tiene más bosque en las exposiciones suroeste (2,5 veces más de lo esperado), 
oeste (1,5) y sur (1,4), con casi nula cobertura en las laderas con orientación noroeste 
a sureste (Fig. 2d). En el sector Sur, el bosque tiene clara preferencia por las laderas 
de exposición suroeste (3,0) y sur (1,5), y está sub-representado en las laderas 
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Tabla 1. D
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0,4
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1,5
0,2

36,4
5,6

5,0

El M
ineral 

140,1
19,1

39
21,7

0,3
8,3

9,5
1,1

131,9
20,4

17,9

Sendero 
164,5

22,4
57

31,7
0,3

27,7
31,9

3,8
136,8

21,1
18,6

El Solón 
70,3

9,6
25

13,9
0,4

21,8
25,1

3,0
48,5

7,5
6,6

Las Papas 
44,4

6,1
15

8,3
0,3

4,9
5,6

0,7
39,6

6,1
5,4

C
entinela 

218,7
29,8

23
12,8

0,1
15,4

17,8
2,1

203,3
31,4

27,7

Punta del V
iento 

59,1
8,1

5
2,8

0,08
7,5

8,6
1,0

51,6
8,0

7,0

TO
TA

L 
734,8

100,0
180

100,0
0,2

86,8
100,0

11,8
648,0

100,0
88,2

 
(1) respecto a la unidad 
(2) respecto al total 
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Fig. 2. Patrones de exposición para toda el Área de Estudio (a, b), sector norte (c, d), 
central (e, f), y sur (g, h). A la izquierda de la figura (a, c, e, g), se muestra el área 
total (gris) y la cubierta por bosque (negro), expresadas en km2. A la derecha (b, d, f, 
h) se muestra la proporción de área boscosa estandarizada por la proporción de área 
total (en porcentaje) (según Squeo et al. 2004). 
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noroeste a este (Fig. 2h). La existencia de bosque con orientación sureste en este 
sector puede ser explicada por la penetración de neblina desde el valle inferior del 
Río Limarí hacia el norte, por detrás del cordón montañoso. El bosque del sector 
Central, el cual es el  mejor conservado y también el más abundante (63% del total 
de bosque), abarca un rango más amplio de exposiciones, con preferencia por sobre 
lo esperado en las laderas de exposición sur (2,0), suroeste (1,7) y oeste (1,5), y está 
sub-representado en las exposiciones noroeste a este (Fig. 2f).  

CONCLUSIONES 

Se puede concluir que la distribución espacial del bosque en el Parque Nacional 
Bosque Fray Jorge  es relativamente homogénea  para el área que presenta una mejor 
potencialidad de desarrollo vegetacional, salvo en su extremo sur. Esta situación 
permitiría coincidir y reforzar las conclusiones alcanzadas por Squeo et al. (Capitulo 
9),  cuando se plantea a la unidad Centinela como el área más favorable para 
implementar programas de reforestación, al concentrar la mayor superficie potencial 
sin cobertura arbórea y una de las menores densidades de ocupación. 

La implementación de un programa de reforestación, al menos permitiría 
cuadruplicar la densidad boscosa de Centinela y Punta del Viento, para alcanzar las  
densidades que actualmente muestran unidades ubicadas más al norte del Parque 
Nacional Bosque Fray Jorge. 

Futuros proyectos de actualización y seguimiento de la cobertura boscosa podrían 
utilizar técnicas de sensores remotos (fotografías aéreas o imágenes de satélite de alta 
resolución). La dificultad del uso de las fotos aéreas radica en las características 
ambientales del sitio, ya que normalmente muestra una abundante nubosidad (motivo 
por el cual fueron desechadas para este análisis fotografías más recientes). El 
beneficio del uso de imágenes satelitales radica en la periodicidad que poseen 
(Jensen et al. 1993), pero esta técnica deberá alcanzar un detalle que permita 
correlacionar la resolución que entregan las fotografías aéreas, que en este análisis 
alcanzó los 9 metros cuadrados (Baulies 1989, García & Felicísimo 1989, Barrett & 
Curtis 1992, Franklin 1994,  Chuvieco 1995, Pinilla 1995, Lang 1998,  Robin 1998, 
Rutchey & Vilchek 1999, Boone et al. 2000 , Bird et al. 2000, Coulter et al. 2000, 
Jakubauskas et al. 2002). 
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